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POP la paz 
ciada, vez se tinhla con más insis-

•«aoiadela paciñcación (tel AfiMi-a 
^el Sur. La opinión lia echado el 
peso de su iníhijo en la balanza 3' 
*I imperialismo ,esLá á puglo de ser 
•lerrolado. 

Hay cosas que se imponen y es la 
^e la paz entro injíleses y boors es 
tina de ellas Mientras dominó la 
Impresión deque el coloso aplas-
.'•aria al pigmeo, DO Iniho du<la de 
que la cuestión terminaría en el le-
Teno de las armas y en beneficio 
^6 Inglaterra; pero desde el instan-
le en que que ió proliado que la 
íuerzaestaba de parte de la astu­
cia y lio del número, no hubo quien 
lío creyera que so iría á la paz por 
Caminos rectos p tortuosos. 

La Gran Brelañsjí ha hecho cuan­
to ha ;pod¡do para quedar triun-
íante. Centenares de railes de hom­
bres; millares de millones de li­
bras; arlillorí» numerosa; todo lo 
ha llevado para asegurar el domi­
nio del Transvaal y &1 Oranje y lo-
io ó casi lodo lo ha perdido. 

Güáblb la cíenf̂ ia mfUlar patro-
cink como'útil para veriflcár iriva-
'iotíés ha sido ensayado. La aco­
metida en grandes masas; la divi­
sión dft tuerzas ea pequeñí»s colum­
nas, procuraodOHOO perder el con-
laclo para evitar 1* filtración del 
«nemigo; hasta U concentración 
que ensayó Weyler en la guerra 
cubana y que lanío vitupero la 
prensa inglesa por auiihumaDita 
Ha y contraria al derecho de gen-
les, han realizado Roberl y Kit-
chaner, sin que el procediaileuto 
siguieate tiaya producido mejores 
resultados que el procedimiento 
anlerior. 

El célebre y cruel bando del ge 
neralísimo amenazando entrar el 
pais á sangre y fuego no amila­
nó á los boers. Y cuando realiza­

da la amenaza, creyendo que pro­
duciría el consiguiente espanto, ios 
transvaalenses y oranjislas lejos 
de amilanarse y reconocer su im­
potencia, se crecieron, realizando 
acciones que serviiMn de ejemplo 
a las soi'ieiiades veiii.leras. 

Cada vez que se ha hecho una 
lenlaliva pura acabar la lucha, los 
valientes boers se han mostrado 
pr'opicios; pero la primera copdí-
<don que hun impuesto ha sido la 
de conservar la independeucia. 
Por ella luchan; por ella mueren; 
por ella ven a sus mujei'es ó liijos 
haanadüs eu caiupaJhenLos iusalu-
ijres, inuriéndostí eu •monlou; por 
ella ven sus liogares incendiaUos, 
sus campos destruidos, sus gana­
dos iiuiertüs, y por ella lo recha­
zan lo.iü si no Stí les consiente ser 
üUtíñus aiJboluLüs del terreno en 
qUb vieron la luz. 

OunLra eso bendito fanatismo 
que lo puspune lodo, illa idea de 
patria, en imposible combatir.Bien 
dijo Kriijtjr: tel nuindo va a ver 
cosas que le asombraran». 

Las palabras del viejo presiden­
te han Sido pioíeticas. Guu asom­
bro rayano eu la tíslupefaccion, el 
mundo ha visto al voluntario boer 
sacriücandolo lodo por la patria'. 
Familia; haciedda, hogar, todb ¿e 
lo há tragado la catasLÍ'Oftí,siu que 
la iüdomabie Üereza de aquellos 
campesiiios se haya doblegado ni 
a las anuas iuvasoras, ni a ios em-
batejs del dolor. 

Güulra esa raza de. héroes que 
hacen de la iudependencia el ideal 
de la vida, todo esta prol»ado y na­
da da fruto. For eso hacen bien 
los ingleses que anhelan y piden la 
paz. 

Kl laomento es excelente. Lahu-
niaüidad cristiana va a conmemo­
rar el uacimienLo del redentor, é 
luglaleri-a puede conmemorarlo 
apagando la guerra en el África 
del Sur. 

j\mm 
Continúa lodo la ídsiliciicióii do los bi-

llc.t:ís, peio no so sabü cuantos son iii 011 
(jiie se diñ^itucian. 

Lo <jue nv Silbe—ponine mí lo ha decla­
rado el Sr. Uizái/,—es que «juién piesMito 
al coliro lili billotc falüii, liiibiá do jiiBtifl-
car ,su |)roc<'deiicia ó ingresar 011 la cárcel. 

¡CiispiUi y como las gasta B1 niiiiistio! 
* 

» * 
Iteiu: Loa billetes proiiijudos se enviarán 

á la Casa de la Moneda para examinarlos y 
certificar de sn buiídad. 

¡Diaiitie! Qué corri(!ntos de doscoiifiau-
za van il reinar en el país á partir del día 
veintitrés. 

Porque ¿(luión no pcn.sará en el cambia­
zo saUienílo (jue entre los billetes falsos y 
lejítimos no hay diferencia» «preciables! 

Lo que <lii;i la gente: ' 
—Si se ha engañado al gobierno que tie­

ne tantos ojos Jno es más fácil que mo en­
gañen á mi que voy á obscuras? 

Loa que van ganando con todos estas tri­
quiñuelas, temores y ansiedades son'los 
que juegan para proporcionarse emociones. 

Las que les caen de botijuela no son tío-
jas ni cuestan dineros. 

Digo: verse con un millón de duros y 
ou la cárcel y salir luego do ósta, pobra co­
mo lai ¡uiimais benditas... 

¡Qué uauuto, para ul góuero diico! 

Ya hay eu circulación más duros falpo|. 
Proceden do Valencia y toman la vía do 

Teruel para lanzarse al mundo del uegoci», 
Pero qué bien vivimos. 
Moneda falsa, couiestibles adftltorados, 

billetRS ilégítiiiios... -
La falsiticacióu no tiene liartilra. 
Y á seguir en crescendo, va á llegar' día 

que uo sabréuios como nos llamemos ni si 
somos nosotros ó el vecino. 

La fiílsiíicttcióu do billetos do la lotería 
ha dado ya motivo á frases ingoniosHS. 

— ¿•luegaB esto sorteo? progunUiba ayer 
un sujeto á un amigo. 

—Si, juego un décimo -contestóle ésto. 
— ¿Y qué te tocará si te cae'í 
— ProbableuK^utu un lugar en la cá rce l -

respondió el jugador. 
Es de suponer que de esos premios no so 

cobrará el uno por ciento de pagos a lEs -
tado. 

Sería ol colmo de la contribución. 
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quiera á Ja consecuencift tógica, qu« noi 
den )a solución. Es en el hecho bien deter­
minado y concreto, presentado con toda 
claridad 6 interpretado con toda exactitud^ 
donde habremos de encontaorla. Guando 
faltan los hechos que sirs'eu de fundainouto 
á nuestras conclusiones, el trabajo IIMJW-
ordenado resultará estéril eu «I i t i a m e ^ i ' 
d» «H'^nphentiáu. Procu^'oreinot^t líltpinm... 
trarlo. 

La ciudad de Clieltenliain, enclavada en 
el corazón de una xle las comarcas ináa 
agradables da Inglaterra, so ha ad9rnado ; 
con las galas que una vegetación exuberan­
te le presta en esta época del afio para 
recibir dignamente á los reprecentantes 
ilustres de una i ni portan tísi ni a corpora­
ción. La Asociación Módico Británica aca­
ba de celtíbrar allí su setenta y nueva v#iir 
nión anual. Sus deliberaciones Ijan durado 
cuntr» días, y á ellas hemos asistido,, auur, 
que sólo con oí pensamiento, uo tanto ,poj; 
conocer J09 progresos realizadfts por la* 
ciencias médicas on el líeino Unido duran­
te el último año, cnanto por enterariio«,í(i«j, 
los trabajos presentados en unti de «as MC- ; 
ciones, en la de Medicina militar, ji«iH^r« 
genérico con el cual designamos nosotiros 4 
todo lo quo se refiere A la Uifieue, raedioÍT 
ua y fiirugía de la Mariofi de guerra y del j 
Ejército y al servicio de ambujanciai. 

Tratándose de Inglaterra dond« la o e ^ r .; 
sidad do conservar la «tiprewaciA Ofarítitpa 
que hoy tiene es cp«dici4« ;ii|4iape»wbl<iift 
su existencia,, noda.tii^ne.d* p^ritionlar qu« 
A todf) lo gae con fa ^^x\v^ fle, í,r«í»(j»ona, 
se le preste gran atención. A nadie pn»d* 
extrañarle, por lo tanto, que en el Congro-, 
so reunido en Cheltenliara, la sección de Me­
dicina Militar haya tenido tajita importan- ; 
cia. Y ai los médico» del real cuerpo de Sa­
nidad militar, dosparrainados por el ravin-
do entero y,destinados en gran número al 
ejército de operácioi^es do África, donde 
una guerra desastrosa consume rápidamen­
te las energías vitales y económieaJí do la 
nación, uo han podido presentar muchos 
trabajos, los médicos do la Armada, en 
cambio, solicitados de un modo menos di­
recto, por las necesidades de la campaña, 
han presentado multitud do luminosa» ce-
niuuicaciones y han suscitado vivas é inte­
resantes discusiones, de las cnales vaino» 
con gusto á ocuparnos. 

El problema de los buques hospitales ha 
sido planteado con gran lucijniénto y com­
petencia por el Inspector general Bolgrn. 
ve. Nosotros hemos de teatarlo extensa­
mente, dedicando á su estudie un ttabaje 

La prensa inglesa aeogs como cierta la 
noticiado que entre el presidente interino 
del Transvaal, Mr. Shalk Burgo y el ancia­
no Kriiger mcsdia actualmente una corres­
pondencia muy activa para dotorininar si 
convendría á los boeis depionur his nrinss 
con la condición de que Inglaterra recono­
ciese la autonomía de las re]>úblicas suda­
fricanos. 

Quizá no so han fijado bien los términos 
al expresar esas esperanzas. Inglaterra ha 
diclio constantemente que no concederá esa 
autonomía, y por su parto los boers han 
declarado hasta la saciedad que seguirán 
la guerra mientras aliente un sólo buer. 

Ahora, lo qutjsp trata de dilucidar es si 
esos términos tan absolutos pueden modi­
fica rüo bajo la base de un estado de cosas 
que sin ser la independencia absoluta sólo 
so diferencio de olla en ol nombre^ como 
ocurro por ojomplo con la i'eciente federa­
ción australiana. 

Sobre cato es verosímil-que exista corres­
pondencia activa entre dichos personajes, 
pues tanto á Inglaterra como al Transvaal 
les interesa encontrar una fórmula viable 
y decorosa para acabar la guerra. 

La transformación «^napleta que «I ma-
teiial de la Marina de guerra ha sufrido en 

I estos últimos años, ha planteado una infi­
nidad do problemas difíciles de resolver 
por todos conceptos. Eso no obstante, el 
deseo natural do ponernos á cubierto do 
las contingencias que el porvenir nos ten­
ga rosorvado y el deber en quo todos esta­
mos de anticiparnos á los acoutociniientos 
para no vemos sorprendidos por ellos y pa­
ra que luiestroa esfuerzos no resulten inú­
tiles en ol moniüuto en quo son más nece­
sarios, han sido causa de quo cuantos vi­
ven consagrados al estudio do los asuntos 
navales traten de despejar la incógnita que 
dentro de la esfera de acción profíia de ca­
da nno 80 le otrecen á cada paso. 

Luchase, sin embargo, con obstáculos de 
tal naturaleza, que difícilmente los podrán 
vencer por sí solos, ni la voluntad nuís fir­
me, ni elentendijiiiento más privilegiado. 
Tratándose do cosas practicáis, en vano pe­
diremos á Iti deducción sistemática, ni si-
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—¿Cómo lo sabes? 
—Por PoTala 

—¡Ahí 
—Si, y <•! magistrado os ha heoho netar qne la infa­

mia rcoaerla sobre mí y sobre toda mi f»mili«. Se 
comprendí", ¿hay algo más vil que huir y dejaros en 

mi sitio? 
—üe todos modos debo morir . . . 

—Rftzón de m i s p»ra no dejaros tan viojo y enfer­

mo, 
. CMllaton ambos; no l e o i a a i n o la rcspiraftión «ansa' 

d« deSbisbko y el rnido que arniAban ios soldadas 
en el patio 

,p_Oy«,—dijo Matzko:—8i no fné indíocroso para 
el principe Vitoldo huir, tampoco lo aeria para t4. 

. ».,^V«told« e i un principe, t iene riijuezas, poder; yo 
soy ao pobre y soto poseo el honor, y HtieraA<i os amo, 
y no quiero que vuestra cabeza caiga en vee de la 
mlm\ , • . . '^'•-. •• - : • •• 

M*t»ko tembló, tendié las rnunoR, 7 aún osando su 
oarAoterde gnerrero faeseentero y resuelto, rompió 
6B. l lantü,«r i inade: 

.-*}ZbÍ8bkoi {Zbisbko! ' 

lias bajó lacaboza; el viejo, conmovido, le llamó por 
BU nombre. 

- ¡ Z b i s h k o ! ¡Zblshke! 
El mozo se estremeoió; en sa rostro, antes que el 

dolor, apareóían el odio y la i"a. 
Matzko aoirioláudole le habló: 
—Oye, e! priaoipe Vituldo, cuando estuvo prisio­

nero, escapó vestido de mujer. Podemos hacer otra 
cosa, toma mí manto y oapuobón; quizá no te conoz­
can. Si lo consigues vé & enoontrar al priüólpB Vitol­
do; ésta te acogerá benévolo, ó in tercederá por ti cér­
ea dedagelt<Sn. 

- - N o , uo quiero,—contesté Zbishko levantando la 
cabeza, 

—¿Por <jué? Piensa que contigo se ext inguirá nues­
tra raza ; p i e n s a a u e yo soy viejo y que la vida me 
importa muy paco, mientras tú eres jovou y amas la 
exiatenoia. ,. 

Eiolendo estas palabras oomeozó el ansiaDO á qui­
tarse su ropa pero Zbishko la contuvo, 

— Por lapru i í ja ro , que no haré lo que queréis. 

— ¿ P a r qtió? 
—Porque no lo haré . 1 
Matzko palideció. . 
— ¡Ojalá no hubieses naoidp!—dijo con rudez»-
—Ya otra vez habéis querido Moriñcaros por mí . 

—No; sabe ya que un hidalgo no quebranta la pa­
labra dada y lo mismo le importar la que mi cabeza 
caiga hoy que dentro de algunas semaDai. 

—Esperemos; boy mismo iré á verle . 
—Rífposad hoy y ^uiclad vuestra beriíjji., 
—Oye, xac acuerdo ^borj» de que ng, tlíines JfS es­

puelas de cabalioro y Liobtenatein puede i-ebHsar b«,-
tirae contigo: ¿qué har|is entonóos? ' ; 

—Zbishko contestó después de quedar pensativo, 
unos instantoa: 

—¿Ño se va á declarar acaso la gUjSfra? A,l\l n«^i9 
pregunta á nadie s ipa ó po caballero. , 

— N Q se t r^ta de guoira^ np t ra ta di>j un 4o»*tiio ,^e. 

uno «putrauno; . . , , ; i j - i 
,—íené i s i;aJ5Ó0, Í^.r^ qu^ me arRie .oa.balle|0 . e 

principe Janusü . Si Ja prinsijsa y í)«nu»ia se j o . pl . 
den, noii^e lo negftrá, Ante? <ie batiriije con él desa-
üaríi al hijo d ÎSÍiotjî ^^^ .* . 

—¿Por qué? 
—Porque aapo;lrí | , me 4,a dicho que Da»asía er% 

una chiquilla. , , 
Matzko mir(^,áZbÍ8^kp con aire incrédulo y él jo­

ven continuó: , 
—Tal ofensa np la pue.do soportar, y no puüieudp 

desaliarme üou un viejo io haré oou BU hijo, 
Matzko se piiao serio y contestó: 


